
LOS ALOJAMIENTOS DE SOLDADOS EN EL 
REINO DE MALLORCA A LO LARGO DEL SIGLO XVII 

UUALDO 1>1! CASANOVA Tt)1>01,1 

El siglo XVII balear conoció los primeros alojamientos de soldados de toda 
su historia. Fueron dos; el primero, el de la escuadra del almirante Antonio de Oquen- 
do, causó mayor conflictividad que el segundo a causa de su novedad, y, por ende, 
las consiguientes dicordias entre los órganos de gobierno del Reino y la corona. En 
general, los conflictos se originaron: 

1P Por estimarse que estaban en contra de los reales privilegios. 
2P Por la iiegativa de los exentos a contribuir en las tallas que los alojamientos 

produjeran. 
3P Por la escasez de cereal que su incremento de población iba a producir. 
4P Subsidiariamente, por la inestabilidad social que pudieran producir. 
El archipiélago balear constitiiía, a decir de sus habitantes, bastión y llave de 

España, resguardando la península de ciialquier ataque de corsarios berberiscos o 
de cualesquiera otros enemigos de la corona. Para ellos, sus islas eran com las ade- 
lantadas que protegía11 el solar de la monarquía contra las adversidades que se pu- 
dieran suceder, sintiendo ocupar un lugar preponderante en la defensa del Medite- 
rráneo occidental. 



1. El doble alojamiento de la csiuddrd del almirante Antonio de Oquendo: el pro- 
blema suscitado con la exencibn del Santo Oficio 

El alojamiento de la escuadra del almirante Antonio de Oquendo tuvo lugar 
entre 1637y 1638, resultando el inás conflictivo y numeroso de los dos habidos du- 
rante este siglo. Las Baleares se constituyeron por priniera vez en campamento de 
invierno ,de un cueriio de eiército. nero de un cueroo de eiército marcado finalmente 
por la adversidad, jl ser iestroziba la escuadra en septiembre de 1639 frenta a la 
armada holandesa del almirarite 'lromp y evaluarse las pérdidas en 43 navios de los 
70 y en 6.000 hombres de los 25.000. Quizá, lo más significativo de esta derrota 
fue que a partir de este moniento, la corona española no intentó más la comunica- 
ción maritima con Flandes. 

La mayor conflictividad en este alojamiento vino suscitada por las disconformi- 
dades mostradas por cl Gran i General Consell e Inquisición. La preocupación del 
Gran i Gencral Conscll se centró en la necesidad dc obtener su exención. Asi: 

1: Por carta remitida el 29 de diciembre de 1636 a Miguel Zaiiglada y Antoni 
Mesquida, sindicos de la Universidad residentes en Madrid, se manifestó al inonarca 
la oposición del Kcino a tal alojamiento, rcclainando la exoneración de dicho servicio.l 

2! Se solicitó al virrey que, eii tanto no se recibiese respuesta rcal, no se aplicase 
la real orden. 

A esta segunda petición, y a) debido al retraso que ello podia suponer, y b) 
ante la premura del ticrnpo, el virrey respondió que «por agora es preciso obedecer 
las ordenes que su Majestad ha dado, y que en este caso solo a el le toca la declara- 
ción de los privilegios que se presentan)), por lo que al Gran i General Consell uni- 
camente le cupo solicitar declaración sobre las personas que debian satisfacer dicha 
carga y, concretainent, si en ella debía haber exeiitos. La respuesta viiio dada de la 
mano del oidor de la Real Audiencia y abogado fiscal y patrimonial, Jusepe de Pue- 
yo, que dictainino que no los debía haber. 

La oposición de la Inquisición a contribuir en los gastos que dicho alojamiento 
produjera resultó bastante más hostil que la del Gran i General Consell. Se inició 
el 22 de enero de 1637, cuando el licenciado Juan Fec, «religiosa y hoiicsta personan 
del Santo Oficio, entregaba, de parte del inquisidor de Mallorca, al virrey Alonso 
de Cardona y Real Audiencia, una nota por la que les recordaba que, el primero, 
para proceder al alojamiento de los 4.000 hombres del almirante Oquendo habia des- 
tinado las casas de los familiares y oficiales del Santo Oficio, «sin duda por no estar 
enterado de la mente de Su Magestad y el privilegio particular que tiene concedido 
a los Ministros deste Santo Officio declarando quc su intención siempre ha sido y 
es favorecer las cosas del Santo Officio (...) y su voluntad es que dichos Ministros 
sean exeniptos de tener por huespedes hombres de armas, soldados y gente de guerra 
de darles vagajes y contribuir en dichos repartimento~n,~ por lo que se les instó a 
no efectuar ninguno de dichos repartimientos en las haciendas de dichos ministros 
y familiares. Natiiralmente, el virrey tenia «muy bien entendidas las ordenes del rey, 
sin que fuera necesario que otro le recordara su mente real».' 

Ia insisteiicia del inquisidor volvió a aflorar de nuevo el 19 de marzo: a) al 
indicar al virrey que iio pusiera en ejecución dichos alojamientos, y b) al iiivitarle 
a conferenciar en caso de que albergase duda alguna, conforme la carta acordada 
por el monarca y los consejos supremos de la Santa Inquisición y de Aragón de 
24 de diciembre de 1630,~ con lo cual se evitarían disturbios y disensioncs. 

La negativa del virrey a aceptar dicha conferencia podría resumirse en los si- 
guientes wuntos: 

I!' por ser materia de guerra y disponer de órdenes cxpresas del monarca. 
2P Por las ocupaciones que le causaba la disposición de los alojamientos, la 

asistencia a la armada y el acomodo de los enfermos de dicha armada. 
En opinión de Alonso de Cardona, el rcparto de soldados no perjudicaba los 
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contribuyendo, adeiiiás, en las reales y patriinoniales. Para él, la concerniente al alo- 
jamiento era una carga patrimonial. Como eiiteiidia que el número de residencias 
de familiares existentes en la isla sobrepasaba a las 250 apuntadas por el inquisidor, 
poseyendo éstos las haciendas inds ricas del Reino, al concedérseles la exención, el 
peso dc los alojamientos recaeria, como sicmprc, sobre las gentes más pobres y nece- 
sitadas, por lo que no se debían «eriterider rii interpretar)) los privilegios «en daño 
de terceros)). A todos estos argumentos, el iiiquisidor hizo caso omiso, procediendo: 

IP A imponer pena de 500 ducados al virrey, iniiiistros de la Real Audiencia, 
jueces y tribuiiales que, habiendo sido propuestos a conferenciar, se negasen a ello 
(al virrey y ministros de la Real Aiidiencia les recordó que ya habian incurrido en 
esta primcra pena). 

2." En caso de una segunda negativa: a) a suspender, ((ipso fdcto)) de sus ofi- 
cios, b) a imponer una nueva pena de 500 ducados, y c) a «los remedios que mas 
conveniente le parecieran, a aquéllos que hubiesen incurrido en ella. 

3? En caso de una tercera negativa. a actuar «mediante censuras. Denas v otros 
inedios)), y penas de 1.000 ducados al vkrey, 500 a Bartolomé Miró U;& de 1; Corte 
Regia, asesor de la Capitanía General y oidor de la Real Audiencia) y 200 a Antoni 
Mesouida (ministro más antiguo de los aiie comnonian la Real Audiencia). 

Éstas amenzas intentaron materializarse en las Dersonas de Antoni Ginard íorocu- 

de potestad y jurisdicción, b) por iricxistencia de causa legitima, y c) por estar en 
coiitra de la orden expresa del inoiiarca, y por manifestar su disposición a apelar 
a Su Saiitidad o al Nuncio Apostólico, el inquisidor declaró a Antoni Mesquida «in- 
curso cii excomunión mayor)) y a Iiartolomé Miró eii «excomunión latan, al tiempo 
que les ordenaba comparecer en la catedral para dcclarar sobre tales excomiinione~.~ 

Por la doclimentación consultada sabemos qiie, eir estos momentos (3 de abril 
de 1637), los soldados se encontraban en la isla y el virrey había procedido a efec- 
tuar los alojainicntos sin admitir cxcnción ni excusa de ninguna persona. Sin embar- 
go, como el inquisidor insistiera en la exención de los familiares del Santo Oficio, 
Alonso de Cardona afirmó: a)qiie esta terquedad sólo servía para confundir a la 
población, ya qiic se dudaba de la justificación con que el monarca efectuaba sus 
órdenes, y b) que los inconvenientes que iiitcrponia, en realidad se movian por fines 
particulares, con el fin de contemporizar y dar gusto a algunos súbditos suyos, llegando 
al extremo de proceder con censuras contra él mismo y los ministros de la Real Audien- 
cia, con escándalo de toda la Ciudad y Reino, y gran perjuicio y menoscabo de su 
autoridad, de la administración de justicia y de la paz pública. Por esta rmón solicitó 
al inquisidor que repusiera y anulase todos los procedimientos que hasta el momento 
había efectuado coritra él y la Real ~udiencia."~ obstante, según declaraba el inqui- 
sidor, no acostumbraba moverse por fincs particulares, teniendo por costumbre acu- 
dir al servicio de S.M., aún a pesar del «riiido, y anienaqas» que ellos habian produ- 
cido, después dc tratarle «de covardc)> y de liabcrle «arrinconado» y de decir (a los 
excomulgados) «que las excomuniones se las tragaran como Aleluyas».' 

El tono amenazante de los recados del inquisidor (lo más, ((atrevido (S) y des- 
corte (es)), finalmente cxasperó el ánimo del virrey. Asi lo comprobamos en carta 
remitida al protonotario del Consejo de Aragón: «Estoy tan mareado de la escabro- 
sidad de la gente, que deseo (...) me mude de ocupación, que quatro años que ha 
aue estov aaui. he oasado oor muv diferentes lances».8 Alonso de Cardona se excu- , , .  , 
*> dr. c\;ril>ir .iI iii,>rilirin, ;>.>r 11.1 ;ii:iriiic,t:irlc r.1 \:iiiiiiiiciiio ~ ~ i i c  Ir, <;iurab~ el pro. 
d r  1 1  I ~ i : i t ~ i . i ,  i n pc~~iIr. i~i:i  d V c r ~ i r : .  ;\ I)c,;ir d- cllu. o:iipii 
el virreinato hasta el año de 1646. 



¿Cuales fueron los motivos de tantas querellas?. 1.a explicación es bieri sericilla. 
Los familiares'del Santo Oficio cii Mallorca, conio en casi todos los rciiios de la 

extendiéndose su fircro a las caiisris civiles. Los faniiliarcs fuercni elegidos eiitrc las 
persoiias inis ricas de Mallorca, a diferencia de lo que siiccdió eri otros Iiigares. El 
valor estiinado de los bienes de estos familiares, oficiales, miiiistros y dependientes 
de la Iiiquisición fue la mitad del total de los bienes del Kcino. 

La exención que soliciió el inquisidor para Los faiiiiliarcs fue iina prerrogativa 
que posteriorriiente tairibién reclainaron diversos estaiiientos mis. Eii riiedio de la 
discusión entablada critre el iiiqiiisidor y el virrey, este íiltimo recordó al monarca 
la relación rcniitida cl 28 de febrero en qiic se detallaba11 los iiombres de aqiiéllos 
qiic pretendiari pasar por exentos y qiie, en defiiiitiva, no lo eran."o ohstaiite ello, 
c»iitinuaroii pretendiéndolo los fariiiliares del Santo Oficio, los clérigos que poseían 
haciendas de realengo, los caballeros de Iiábito y, últioiameiite, los priores de la Co- 
fradía de San Jorge, eii iiombre de todos los iniembros del estanicnto militar, la ma- 
yor parte ericuadrados como fariiiliares de la Inquisicióii. A parte de los recados del 
iiiquisidor, había recibido trcs de palabra del obispo, ti;ibiéndole coiitestado que, con- 
forme a los «Iiidultos Apostólicos», los cclesiásticos debiari contribuir a esta carga 
y a las dcmás cargas patriiiioriialcs coriio meros laicos, por lo quc Iiabin procedido 
a repartir alojamicrito cii siis casas. 

Si iio sc diciuii los «grandes eiiciieniros» anunciados por Aloiiso de Cardona 
el 28 de febrero fue porque Cstc cfcctoó los alojaniientos riipidarnentc. repartiéiido- 
los eii las viviciidas de inuchos dc los exentos, sin darles ticinpo a reaccioiiar ni or- 
ganizarse. ((Mientras se daha las platicas», los dias 22 y 23 de marzo arribaron 300 
Ii«inbrcs, habiendo sido bieri recibidos por la mayoría de la población, pues, «fuera 
de los exentos la dcmás gcritc es tan hiiniana, y benigiia que cii inuchas casas han 
prestado vestido y camisa a los soldados para linipiar el que trahiaii». Dicho dc boca 
del virrey, esta afirmación resulta inuy elocuente del cambio prodiicido, a tenor de 
la expresiva carta reiiiitida al prolonotario, antcriormcrite aiiotada. Si fiie así, lo fue 
porque la población advirtió que a nadie se Ic habia cxiinido del alojamiento. Este 
comportamieiito de los de la Ciiidad aninió a los de la parte Sorana, qiie se «sosega- 
ron» al observar que allí se alojaba a la «geiite iiiferi«r» y al comprobar que los 
caballeros de hábito lo hacían y no se excusabaii los familiares del Canto Oficio ni 
los clérigos que poscian haciendas palriinoniales. pues, corno explicó el virrey, «to- 
dos juntos tienen consuelo)), ya que él, pcrsoiialmente, y los ministros de la Real 
Audiencia liabian hospedado soldados en sus casas, «sin qiic el officio ni el havito 
nos libre, ni difercncie».1° El día 24 de marzo llegaron trcs cornpañias más con 150 
hombres, esperándose prira el 25 la llegada de otro coiitiiigente igual de soldados. 

La oposición del piicblo llano a estos alojamientos vino dada por la pobreza 
que padecían las islas y por la cxciicióii que solicitaron los diferentes estamentos del 
Reino. Si el 4 de febrero se dió cuenta al Corisejo de Aragón de la falta de provisio- 
nes de trigo," solicitando que para el sustento de la gente de Oquendo se pudiese 
proveer del exterior, el 28 del inismo mes, por carta real se agradeció a los Jurados 
los esfuerzos realizados para alojar a los soldados de los navios del almirante y por 
las 3.000 libras concedidas por el Gran i General Consell para este aloja~niento.'~ 
Si fue así, lo fue porque el Reino Lenia «la obligacióii (...) precisa, y necesaria de 
darles posada, Lumbre, agua, y sal»," aunque eii determinadas circunstacias estos 
requisitos fueron dificiles dc cumplimentar. El temor a revueltas populares quedó 
reflejado en las palabras que el Jurado en Cap refirió al virrey, al advertir «el gran 
seiitimiento que a toda la Ciiidad causaua el alojamiento de la gente y vri inal exem- 
pl;ir que se referia a Cerdena del ano 1633 que hauierido ydo a lnbernar cierto riu- 



mero de Infaiitcria a la Ciudad de Callcr les Irnpidicroii la deseiiibarcacion con ar- 
iiia~».~"na serie de circunstaiicias coiicliiyó el pleito que se hubo dc librar ciiaiido 
el 15 de julio el Gran i General Coiisell acordó «suplicar al Virrey (qiic) diera coiio- 
ciiiiiciito a su Magestad de las facilidades dadas por los alojainientos de los soldados 
de 11. Aritonio de Oqiiciido, así los caballeros coiiio los demás particiil:ires».is Cori- 
tcii~porizando finalniciitc todos los estaiiientos del Reiiio, las divcgciicias suscitadas 
fueron solventadas Y cl aloiainiento eiecuiado. 1.a advcrlericia efectuada oor el Jura- 
d« en Cap parece suriió su efecto, dcsasiCiidosc de tal cúmulo de dificultades. 

A pesar de que la armada partió la iiochc del 3 al 4 de agosto d e s p u é s  de 
casi cuatro meses y medio de permaiiencia cii las islas y de que arribaran algunas 
galeras comandadas por el marques de Villaí'rriiica para embarcar a los hombres pro- 
cedentes de las levas-. tras el desastre de Lcocata. el almirante I'imicnta reeresó 
,i \l:ill.ii,:i i i i i . i  i~, /  l i i ih~~ it:\zi~il>;~r~;i.Ii> :ti I ~ . i i ~ ~ ~ l . r i i . i  I,i, I i ~ ~ i i t l r r ~ ~ ~  qiic ii.iii~p,ril.ili.i, 
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\ I I  l C i r  I 1 i i i i i o  2 1 1  ~ . I I . . ~ I . I  l .  . el 3 J c  ~ci~ii~~iiihi:. 
aúii a ncsar de la corres~ondiente aueia de Fraiicisco Di& de Pimienta. DO; conside- 
rarse postergado. «El niarqués de 'VilÍafranca como Capitán General de las galeras 
de Espaila, proyectaba que D. Alonso de Cardona al frente de las divisiones de I'i- 
rriieriia y C:eritei~o se situara en Rosas para apoyar las operaciones de los ejércitos 
de tierra y proveerlas del oportuno socori.o».l" 

Los gastos que produjo la cstaiicia de la escuadra del almiraiitc Oqueiido fue- 
rori coiisiderables y, así, cl 1 de octubre de 1637, el Coiiscjo de Aragón comunicó 
al monarca qiic por iio haber alcanzado las cantidades que sc coiisigiiaron en Ma- 
llorca y Mcriorca para subvenir a los gastos de este alojaiiiieiito, se toirió dinero del 
Real Patrinioiiio, scgúii orden dada al virrey el 5/6 dc diciciiibrc de 1636, gastándose 
28.000 libras (lesde el 10 dc marzo de 1637 al 22 de jiilio del mismo año." Para 
aliviar esta sitiiacióii, el 20 de diciembre el rev coiniiiiicó a la Juiita de Arniadas 
uue. de los 50.000 escudos consienados oara la- Ariiiada del Mar Océaiio. se uacase 
i l  iasto de estas 28.000 l i b r a ~ , ' ~ y a  que 'por la I~rociiracióii Real de ~all&ca'se>a- 
gaban la mitad de los salarios de los miiiislros dcl Real I'atrirnonio y que, «por ser 
cortas las eiitradas)), se cobraba con dificultad, por lo que cada dia eran mayores 
las cargas para acudir al servicio real. Como Cstas habían resultado considerables 
durante los dos últimos años, a causa de las levas realizadas y del alojamiento de 
la gente de Oqiiendo, no se habían podido satisfacer los salarios de los ministros 
durante este t i e i ~ i p o ~ ~ ,  

No obstante haber sufrido el Reino iin aloiamiento. el 24 de dicieinbre del mis- 

que iban de nuevo a alojarse en las islas se les hiciese «toda comodidad, y agaza- 
Visto este real despacho, el 28 los Jurados comiiiiicaron al monarca que en 

nombre del Gran i Geiicral Consell suplicaban «q~ic ni ahora ni eii ningún otro mo- 
mento se aloje gente eii Mallorca, observando cl Kcal Privilegio del rey Martin de 
8 de julio de 1401, que siempre se ha guardado inviolablementc)>. Esta petición la 
elevaron los síndicos Miguel Zanglada y Antoni M~squ ida ,~ '  residentes en Madrid. 

A instancia de la Junta de Armadas y del protonotario del Consejo de Ara- 
gón,22 el monarca hizo caso omiso de esta petición. Se Ic aconsejó: 

1P Que, a causa de la reticencia mostrada por los mallorquines hacia este servi- 
cio, los despachos que sc debieseii remitir los extendiese cl Consejo de Aragón, al 
igual que se hizo en el alojainiento aiitcrior, «que fueron cii muy buena forma y 
se executaron sin d i l a c i ~ n » . ~ ~  

2P Para alivio de Mallorca y Mciiorca, que se alojasen hombres en Ibiza, auto- 
rizando al virrey «para que lo execute sin esperar nucba orden)). 

3: Que el virrey reconociese «con el mayor recato que se puede si ay cii aquellas 



Islas el Trigo necesario para substentar esta gente (...) y si se juzgarc que no le ay 
lo avisse con toda brevedad y sccrcto para que disponga proveher de otra parte lo 
qoc faltarc».24 El monarca ordenó que sc actuase «como supoiiiendo que no ay fal. 
ta de el». 

4" Qiic volviese al virrey a Mallorca (en esos inomentos sc encoritraba en Me- 
norca al frciitc de la armada) porqiic «hara miichri Ijltan para hacer cumplir cstas 
tlisposiciorics. 

5:' Que del mando de la armada se eiicargase el alrnirante Oqiiendo cuando regre- 
sase, «y sino biene Iiasia para lo que ay ahora, (la gobierne) cl General Roque 
Centeno>). 

6:' Quc cl alojamieiiio debía afectar «a iodos sin ccept(u)ar la nobleza conque 
sera incnos gravosson. El inoiiarca ordenó «quc en alojar si fiierc posible que ven- 
gan ellos cii admitir gente pero sin pciclcr la regalia que cn estos estuvirc introducida». 

Coiiforinc todo cllo, el 8 de enero dc 1638 se ordenó a Alonso de Cardona que 
alojase eri Mallorca y Mciiorca la armada que habia de enviar de Nápoles el conde 
de Moriicrre El 17 de lebrero llegó a Mahón el almirante Oquendo con la armada 
de ~ á p o l e s . ~  El 1 de rnarzo comiiriicó al virrey que estaba recibiendo bastimeiitos 
para enviarlos a Mallorca jurito a la infantería qiie se debía de alojar en esta isla 
(2.280 soldados, con 9 iiavcs, 3 petaches y 2 saetias). Comunicándolo al monarca, 
cl virrey infoi-mó que en el piicrto de Alcudia debían llegar 800 hombres más y que 
se hallaba «Cori gi-aii Ciiydado)) por iio liaber recibido todavia el diiiero que se le 
habia ~cniit ido.~" 

Ante la acuciante necesidad de nuiiierario en que se cncoiitraba Alonso de Car- 
dona, éste decidió tomar determinadas cantidades de ahí donde pudiera ayudar a 
subveiiir a los primeros gastos ocasioiiados por el alojamiento. Tomó tres partidas 
de trigo de 1.000 cuarteras cada una de los trigos de los diezmos, a cuenta de lo 
que se debía al Keal Patrimonio (26 de marzo, 28 de abril y 14 de mayo). Todo 
ello a prCstanio, y a restituir en cl moiiiento en que Madrid remitiese el dinero co- 
ir:>p~>iidi.iirc. 51n L . ~ ~ ~ h . t ~ l ~ c ~ ,  c,\tc ,c ic'r~:i>h y, ii~i:~Iiii.~itt~, ,,l .IIIC ,L, '~i1\10, rc,\iiItco i r t .  
~iii..i:iii:. .\\i. cl 1' Ji. i i i i i . .~ .  J c ~ l <  \I:ih<iii ,  T \ i ~ ' . i i i i L ~  <Ir. 0.liiciido ;iJ\irii.i :i1 I i r i> ic ) -  
i ~ ~ i i ; i i i ~ ~  Jc.1 C;,ii\c'j<i ili. -\r;iyiiii qii-. 1.i ,iiiiiaJ;~ ,c cii;oiiir:ih;i , i i i  Ii;i,tiiiir.nt,~, i i i  .Iiiicri~, 
«y cir vispcras de dcshazerso), sino se la asistía con lo uno y lo otro." Ante la gra- 
vedad de la situación, el Consejo, cl 9 de julio transmitió al rey el despacho del 
almirante, el cual habia toinado «por segunda vez el mando de Menorca hasta el 
21 de julio de aquel año cri que zarpó su escuadra dejando por sucesor en el gobier- 
no de la isla a D. Martin Carlos de ~ e i i c o s » . ~ *  

A pesar de que la disposición de la maquinaria bélica española se hallaba en 
un momento critico -como indica la real carta remitida a los Jurados el 7 de julio, 
«en la qiic confiesa el apricto en que se hallan sus armas»,2' tras el sitio francés 
de Fuciiterrabia-. Darece comunicaba a 1'. Coloma aue habia dado cuenta a la Jun- 
ta dc Armadas &'la resolución sobre la paga dc las 3.000 cuarteras de trigo que 
se habian tomado en Mallorca para la gente de O q ~ e n d o . ~ "  

La estaricia de los hoinbres del almiraiite en las islas finalizó pocos días des- 
nués. El 22 de iiilio foiideó «con sus veinte v dos ealeones. Drocedentes de Mahón 
hespiiés de cntkgar el mando de Menorca; ires deestos g'areones regresaron el 27 
a aquella isla con dos mil soldados, y cl 28 se fueron los restantes con los soldados 
alojados en la ciudad y en las villas, quedando mil italianos en la Ciudad; estos 
fueron los que embarcaron en las quince galeras que al mando del marqués del Viso 
llegaron en primero de agosto, así como unos 200 hoinbres de la leva para socorro 
dc (;iiipúzcoa, saliendo los buqucs a la mar el 3 del mismo mes»." 

1.a relación de tropas de las arniadas Keal del Mar Océano, del Reino de Napo- 
les y de la escuadra del general Jerónimo de Masibrandi, que se alojó en Mallorca, 
y que supuso una cantidad rclativainente elevada dc hoinbrcs, es la siguiente:32 





nase taiiibién la otra, además de todas aquéllas qiie en adelaiitc se irnpusieran. Ade- 
más, existía taiiibiCii el pleito que distribuía las cantidades a pagar entre la Ciudad 
y la parte forriiia en este tipo de c»iitribuciOii, interpuesto por estos últiiiios, por 
considerar que la parte con la que coiitribiiian no guardaba proporcióii debido a 
las nunierosas aitcracioiie~ dc bienes ociirridos dcsdc el catastro iniciado en 1579, 
todavia vigciitc. 

Cuando, postcriorinentc, sc redactó cl texto de la Concordia que propuso el Reino 
en orden a la forriia de coritribuir los eclesiásticos en las tallas, el 3 de julio de 1684, 
el rey ordciió al Consejo de Aragbii que le diera cuciita, «punto por punto de ella)), 
y su opinióii sobrc cada capítulo, teniciido prcscntc que se debiaii «resguardar las 
Kegalias)) y añadirse en donde poiiia «guerra», y «alojamientos», pues, tratándose 
de Coiicordia tio estaba bien qiic cstc p~iiito se dejara al arbitrio del Reino, iii que 
cuando se ofreciera esta necesidad de alojar se dependiera de que el Reiiio quisiera 
o no hacerlo, o que lo Iiiciera «por via de servicio gracioso», como habia sucedido 
con el alojaiiiieiito aiiterior.'%l Coriscjo respondió qiie coii respecto a añadir «y 
alojamientos», rio era conveniente i i i  iiccesario, ya qiic era una obligación clara y 
asentada eii Mallorca y, al fin y al cabo, los cclcsiásticos habiaii sido los úiiicos en 
ticzarse a coiitriboir en los eastos de las tallas nor aloianiieiito. En cuanto al de 
1678-1679, qiic correspoiidi0 a dos tercios de napoÍitaiios; alemanes, el virrey y ~ e a l  
Aiidiencia coiisiguieron la c«iitribucióri de los eclesiisticos mediante «donativo gra- 
cioso», coi1 la iantidad que les podin corrcspoiidcr por ra~6i i  de la talla. 

- 

Sin embargo, como en agosto de 1679 todwia permaiiecian los soldados aloja- 
dos en el Keino, el conde de Moiitenegro y de Moritoro, como síndico del Reino, 
representó al Consejo de Aragón, que: 

l!' El Keino se encontraba exeiito de aloiainientos cri virtud de uii orivileaio 

tos que ocasionaba. 
2; Conio eii principio se creyó que iba a durar poco tiempo se subvino median- 

te talla; no obslarite, al proloiigarse más de lo previsto, el imporier una cantidad ma- 
yor «tenia miiy graves incoiivciiientcs». por lo que resultó forzoso valerse finalmente 
del dinero depositado en el «fondo de la Iortificación)). Aiite esta situación suplica- 
ba que, de no libcrárseles del alo.jamierito: a) o bieri se ratificase esta extracción, 
o b) se le permitiese tomar de los bicncs coiifiscados a los judaizantcs lo necesario 
para satisfacer los gastos que pr~dujc ra .~"  

Conio no resultó coiivenicnte «entrar en averiguaciories» de si el privilegio que 
argumentaba cl conde era válido o 110 (pues hubo alojamieiito en 1637 «y no los 
tuvo ni antes ni despuCs» -lo que entra en coiitradicción con la afirmación vertida 
anteriormciitc por el Consejo-), el Consejo de Aragón se encargó de recordar al 
monarca que durantc el anterior se produjeron divgsos disturbios, por lo que, si 
en los momentos actiiales se llegase a la conclusión de ordeiiar la prorrogación del 
alojamiento, se remitiesen los mcdios a Mallorca para el susteiito de los soldados, 
considerarido que el mas rápido era tomar lo necesario de los bienes confiscados 
por la Iiiqiiisición de Ma l l~ r ca .~ '  

Asi, para evitar niayores disturbios, el monarca determinó qiic pasasen los sol- 
dados alemanes alojados en Mallorca a Cerdeña, trasladando a su vez los italianos 
a Mallorca por cuenta de la Real Hacienda. Para ello ordenó que se remitiesen al 
virrey 50.000 reales dc a ocho de los bienes confiscados a los j u d a i ~ a n t e s . ~ ~  

A tenor de estas indicacioiics, el conde de Montoro, de nuevo representó (1 de 
septieinbre) al Consejo de Aragón que habia «llegado á su noticia)) la orden del 
rey por la cual se mandaba qiie de los soldados que se encontraban alojados en 
Mallorca ~salicseii los alcmaiies y fuesen cii so lugar los iiapolitanos hasta el cum- 
plimierito de Vn Tercio, Coiique -coiitiiiuaba represeiitando el conde- parece que 



se perpetua eri aqiicl Reyno el alojamiento cii riolable pcrjuycio de siis iiiorad»rcs». 
Así, solicitó que rio se realizase este iiuevo alojaniiento, pues Iiasta el momeiito se 
Iiabían gastado inás de 20.000 libras, lo que significaba ((destruyr aquel Reyno». Iii- 
formó quc del dinero destinado a la «fortificación» se habían tomado 3.000 libras, 
con aprobación del virrey, pero con la obligación de restituirlas en caso «de no al- 
cansar dentro de ocho mcscs aprobacioii de V. Magcstad», por lo que demandó al 
rnonarca qiic aprobase lo tomado de diclios c l c ~ o s . ~ '  Por sil pat.te, el virrey rccla- 
mó (5 de septieinbrc) ;iI Coiiscjo incdios para el socorro de la carciia de los navíos 
y de la gente alojada y resolución en ciiaiito a las tallas, «tan necessario para el 
alivio de cstc Reyno, y para la rciiitegracion del caudal ue se ha sacado de difcren- 
tes bolsas siendo tan principal la de la hrtificacion». 7 4  

13 virrey iiitcrito solucioiiar los gastos qiic prodiijo este alojaiiiiciito disponicii- 
do los cuartclcs de la iii?aiitcria en los «subiirhios» de la Ciiidad, «oblig;iiidose el 
grande y geiiei-al consejo á socorrerlos cada día, con iiri real de plata a los cavos, 
y media á los soldados».45 

I'ara esta naea solicitó una valla de 12.000 libras «aue en lo aritieuo cstava ini- . - - 
puesta a los gastos del coiitagio desde el ano I652n. Siii eiiibargo, por la lentitucl 
dc su cobraiiza tomó 28.236 reales dc «la tabla de quciila del trigo y Abasto del 
Keyiio, Jurgaiido que cl aloxamieiito iio duraria sino quatro nieses)). Habiéndose alar- 
gado, tuvo qiic valerse de otros 12.037 reales que estaban destiiiados «para la funda- 
ción de unas C'athedi-as»; de 3.000 reales (qiic todas Iiaciaii 21.178 rcalcs de cuanta) 
y de 7.050 reales que «havia cii la tabla dc quentan. A pesar de que los exeiitos 
no quisicrori coiitribuir, los eclesilisticos dierori, por «via de doiiativo», 6.562 rcalcs4" 
y los caballeros de hábito 3.882.47 

El total de esta recepta, segúii la comuiiicacióii dc 20 de agosto ciiviada por 
el conde del Villar al Consejo de Aragón, asccndió a 126.554 reales, gastando los 
Jurados 11.454 «en la furmaci«ii de los quartcles y camas)) y el pagador 113.393 
«por los vtencilios de vil Real a los Cavus, y medio a los soldados desde el 29 de 
octubre e11 que desembarcaron, hasta el 20 de agosto de este año, a racon dc 384 
reales cada d i » ,  por lo que uiiicamcntc ucdabaii 1.707 reales para «solo qiiatro 
dias que seran Iiasta (el) 24 dcste mes». 4 9  

La relación fechada el 19 de novicinbre de 1679 de lo «que suporic sera neccsa- 
rio para dar seis pagas a la dicha geiite de iiiar e ynfaiiteria dcsdel primero de Di- 
ziembre deste año hasta fiii de rnayo del que Viene que es el ticinpo que se Coiiside- 
ra estaran aqui los Vaxcles», da una idea clara del coiisidcrable gasto qiic la cstaiicia 
de estos hombres prodiijo, tanto para la Real Hacienda como para el Reino. Dicha 
relación es la ~iguieiite:~" 

«Para las dichas seis medias pagas de la Gente de 
mar Con Artillcria de dichos Vaxeles son neces '11 - '  10s 64.800 rcalcs de plata 

«Para las dichas seis medias pagas de las dichas 
quatro C:ompañias de ynhnteria son iiecesarios 57.960 rcales dc plata 

«In que esta supuesto para la Carena y gastos de 
pertrechos y otras cosas para dichos Vaxclcs so 

«Para la carena de dichos Vaxeles y pertrechos nc- 
cesarios para ella y llevar de Respeto al Viaje y otros 
gastos que todo se Remitio presiipuesto a 16 de febrc- 
ro de 1679 son necesarios 157.605 reales de plata 

«Para dar ocho pagas ala Gente de niar con arti- 
lleros de los dichos vaxeles Incluqas las dos de ciitrada 
y salida de Carena dellos y dos pagas ala ymlanteria 
de su guarnicion son iieccsarios 245.890 rcales de plata 



«Lo que sc 3 diido a la Imfdntci-ia Italiaiia ale- 
maiia qiie esta aloxada en este Rcyrio y Izla de inenor- 
ea su diario nlcdias pagas 1 paii dc inunicion 217.396 reales de plata 
Etc. 
«Es dccii-: Dinero recibido: 932.880 reales de plata 

Dinero gastado: 676.130 rcales de plata5' 

El retraso en el eiivio de las i-eincsas de diiicro I'uc coiistarilc cii el transcurso 
de estos acontecimientos. Para satisfacer las cantidades requeridas, el virrey tuvo que 
endeudarse siempre a cuenta de las prometidas por Madrid, de esas cantidades que 
iiunca acababan de llegar, a pesar de que el Consejo de Aragón reiterara una y otra 
vez que se encontraban en camino. Siiuándoiios cn el 30 de abril de 1680, de todo 
el dinero previsto y prometido ~ ó l o  había recibido 150.000 pesos que habian sido 
remitidos por la ~nqu i s i c i ó i i , ~~ '~ ,  ello, no obstante haber partido en dirección a la 
isla otros 30.000 escudos más, a dccir del Consejo de Aragen. Obviainente, «otros 
30.000 escudos más» significaba que antcrioriiiciitc ya Iiabia sido enviada otra canti- 
dad igual de dinero, pero dinero que finalmente no había llegado, a tenor de las 
declaracioiics del conde del Villar. Como las dos relaciones que hemos apuntado 
no se eiicoentran firmadas, es de suponer que se hallabaii en manos del Consejo 
como cuerita de gastos efect~iados y de dinero gastado por el Reino, aunque tomado 
a préstamo por no haber sido pagado (todavía) de su correspondiente presupuesto. 
Lo que en ellas sc advierte es la presunta disponibilidad de dinero que había en esos 
momentos. Lo que dcscoiiocemos es si efectivamente su envio se efectuó o si f'ue 
gastado en otras ncccsidadcs, como resultó tan habitual. 

Concliisiones 
1: La historia de cite último aloiamicirto concluve coi1 la iricertidumbre del cos- 

tc total que produjo, taiito para la  cal Hacienda c&no para el Reino, al igual que 
con el desconocimiento de las cantidades que desde Madrid se enviaron a Mallorca. 
También cabe la duda de las cantidades nrometidas v aue finalmente se deiaron de 
remitir. Lo que si es cierto, es que las para ello se destinaron y gastaron fueron 
riumerosas y gravaron los empeños que desde antiguo padecía el Reino. 

2P El alojamiento de la armada del almirante Oquendo es el primero que se 
registra en toda la historia balear. 

3P La resignación definitiva de los mallorquines frcnte a este acontecimiento es 
digna de niención, si además tenemos en ciicnta su oposición a los privilegios reales 
de que gozaba el Reirio. 

4P Si algunos disturbios ~roduieron eiitre la ooblación lo fueron oor el temor 

do al increniento de los iinpuestos experinientado en este siglo. 
5P Las querellas habidas entre los propios soldados debicron erigirse en espec- 

táculo habitual y quizá fueron consecuencia del carácter belicoso de estos hombres 
y de la diversidad de sus paises de origen. Incidentes con la población, aunque no 
los havamos constatado. también debieron registrarse. aunaue. auizá más. a causa , . .  
l 1 ,  r r r  1 1  I r i r l .  1 .i .Icliii:iicii.ia l,>;.il Jchiu apr+ 
\L.L.lii~~\c clc 1.1 ~111i i i~i011 p.im .X)III~'IL,I ,t.\ ~ r q ) ~ ~ I i : t ~ ,  i i i~ci i i r~i~ ;,iig.ih:t l.,, :uIpa\ a 
la tropa. 

6P El problema del abastecimiento del trigo fue otro más con el que tuvo que 
enfrentarse la Administración. Quedó resuelto por las aportaciones efectuadas por 
Madrid y por las diligencias realizadas por los propios virreyes, pero siempre en de- 
trimento de los propios mallorquines, al gravar sobre sus haciendas el gasto efectuado. 



N<>TAS 

' A.K.M. A.H. 709. fois. 3 5 ~ ~ 3 6 ~ .  ' A.<'.A. Consejo dc Aragóii. l r g .  '167, a l .  ' ldciii. 
1 1:i 24 dc diciei~ibre <le 163(l el moiiaic;i oxlcri<i que los ii~ii i istros <Icl Saiito Ol'icio c\tiivicrcti cxerilo, <ic 

iilo>jar roi<l;idoa. gente d i  giicii;i y dc dzirles bng;iicr eii las cii~<l;i<lcs, vi1l;ih y Iiigilrcr dc t H I  <r iniis veciriiis. 
En los de iiieiii~i riúmcro <iiilcti¿~ qiic lo hicraii úiiic;iiiiciitc lii tiiiteil. y eri <ioti<le rio Iiiibicrc iniir i~iir iir, iaii i i l iar 
8ii;iridú qi ic  <ate fi i i i ibii i i l o  iucra (A. r .A.  ( 'o i i i i jo  <lc Aral:<izi. I r g .  967. r.l:). 

' h.<'.A. <'iiiisejo dc Ai;ig¿>i$. I r g .  967. 5.1. Se le* i lc l ih  coriiiiiiicai c i i  pcrsoci;,, y ii riir iiiiijerei, iiij<i~, 
criados o veciiiin ni& ccrcaiicis, lij;iiido uiia ~iotificaci<iii cii las ~,iicil;i\ de aiis casas p;ii;i <iiie iio pildieran alegar 
ig"o~r,ci2!, 

A < ' A  ('onsejo de Ai;ig<iii. I r g .  967, \.f. ' 1<1i,11. 
1<1cin. ' 1deiri. "' Idein. 

" A C . A  <'i>iirqo dc ArsgUii. I rg .  989, >.f. lii crciiiliriio del trigo ile 13 <It ocliihic dc 1636 fiic de 335.050 
ciiartera, (A.<:.A. Consejo dc Aragón. I r g .  988, s.f.), I i i  qiic ei;i \iificierite para el ;ib;ialecii,iiciil« del Reiiio i,eio 
no pijra incliiii ;i los soi<iado\ slojsd<i~. 

A.C.A. <'on,cju dc Arsgori. I rg .  991, \.f. " A.C.A. C<rrisejo de Aragoii. I r g .  <)#Y, \.t. 
I4 I<l~, i i .  " .lsiiiic 5;iivi. < < l a  armada de Oqiieii<lo ci i  M;illorc;i (1637~1638)». U.S.A.L. Año LVI I I - IX.  I i i l io  

1942~diciciiihrc 1943. ii1' 691.703. p. 424. Eii p. 423, ;iii<ii;i ciiic s < i i i i  <i<iciiiiieiilo oficial dc nqiiclior ili;i\ (rc icl'icic 
ai «l.librc d i  I>~lcrii i i i; icioiir del Conreli <;eneral. 1636, 1637 y 1<>3X>,. ki l .  133r iicI A.R.M.) se ciinsigna «que 
los soldados son geiiic lhiroíia. I>aye<a y labradora de prolcrió~, y se acoiiiodarAli coi> Ii>r li;il>il;%iitc~ de ¡as vil1;ir 
<Ic tal manero que aiitc, lec serii i íniler que <Inñosoa, por cuanto no daii inucrtrils de ser inolertoc. y riiiiclios 
o ia mayor parte descaii aplicarrc UI triibajo y idciias dcl campo». I>espuea de Iiaber desembaic;idu Oqiierido 
rilr sni<lii<los bisi>ñor cii M;di<irc;i f i ic cuando niarcii" con sias galeoriei a Msliori, Ilonrido ;l lhi>nlo 1;ir rropiir 
veceranas que pernia~iecierori en la veuna isla harta cl 15 de jiilio». I:I~ ic;ili<l;id. aiirc ia iiiiiiiticiitc partida <IC 

las galeras -como pudieron apreciar los propios nr;!llor<liiirier esre iiiisiiio di;! 15 'ii jolio, iii qiic, ;i dccii d i  
Alvaro dc Camliaiicr («Cionicóii Mayoriccnrc. Noticiar y rilacii>iici hiitiiricss dc Melioica dcsdc 1229 a IXtXIn. 
Vainia de Mallorca 1881. p. 394). liegaron a Meiioico oiice de los galeoiies que ertahaii en Alcudia: msrchliaiirc 
4 de ellos á Baiceloiia en biisca de vituallas: niaiidibaios D. Francisco Piniesit~l, vizcaino, dcl i i ib i to dc Santiago 
y de unos 30 años»- el Gran i General Conseil piido toniar esta decisión que. iiastu cierto puiito,, tanto le 
convenia. para, da alguna forma, agraciarse ci>i i  CI monarca. TambiSn tenganios cri ciic01;i qiie. t x s  mrios iniesc, 
dc iilojainiento, y por estar destinados en Va isla ilc Mallorca los so1d;irlus «bisoilos, rayeres y liibiudoms dc 
profesióii>>. transporraiido a ios «veteia!ios» a Menorca. los efcdi>r <lcl cotiiponainieiito de estos honibrcs piidie- 
1011 rcs~l t i i r  muy contrarios a los inicialmente presupuestados. Igualniente hay que considerar, qiie ia canipaña, 
eznpiendida siempre durante la priniavera. ira una garantiii paril que estos iiombres, ya cuaiido tanto habia avaii~ 
pado el verano, no permanecieran demasiado ticmpo cn la ihla Esta siiposicioii sc ciiiiipli<> ci 31 de juiio, ciiando 
«ciitriltoti i~i i3<irtupi IIUIVC gaimds <lc i;ii~aira qilc veiiíiiti ií ilwaisc liir irupaa nlujndar cii 1;) ciii<lad y cn los 
distritos rurales (,,,) El 2 di Agosto empezaron ei~ibarciirsc las cnmpatiíai qiie viziieroii de Ii,s ~iiichli>r, y cl  
lunes 3 acabaron de hacerlo todas las 18 que estab;in repartida> por la ciiiiliid y f i~eií i  de i l ls :  niaiciiaron lar 
galeras la noche del 3 ai 4, con rumbU á Barcelona, habiendo crtiido ;ilojsdii<, bis ttopiis cti la isla cerca d i  
cuatro meses y medio» (Alvaro de Campaner, op. cit., p. 394). lili xnlidad, el ;ilojaniierito tampoco teiiia ~poiq i i i  
disgustar a los mallorquines, ya que la prolecciúti que para ~ I i o s  supoiiia podia rcsultai bciicficiosii. 1;ii dcfii i i l i- 
va, «ante el peligro que sigiiificobu la presencia de una escuadra frziiicesa para ki i igtii i<ii i<l de las Baleares, 
se dispuso que la armada de D. Antonio dc Oquendo, apostada en <:.idir, pasara a inviinai ;,I I>iicrio de MahUn, 
defendido eii sin angosta entrada  por cl  castillo d i  Saci Rlipc, quc entonces se eiiciiii1i;ih;i iacasamirite armado 
y coi) poca guariiicióli de gcnti  dc guerra» (Jairiii SslvB, "p. cit., 1). 422). {: Jaimc Salva, op. cil., p. 426. 

A.C.A. Coiiscjo de AragUii. Izg. 985, si. :: AC.A. Consejo de Anig6n. k g .  989, s.f. 
Idem. 
A.R.M. A.H. 709, fol. 3 5 i y  v. '' Ihideni. fol. 36 v. %nibién. Jiiii~ii S;ilvL, 01,. cit., p. 427. :: A C . A  Coiiscju de Aiiigi\>i. Ic i :  989, s.f. 
Idem. 

'"dem. '' Idein. Tanto Jaiine Salva, u!>. cit., p. 428, coino Pziipal, ,<El Aliiiirantc I> Ant<iliio d i  «riticii<li, eii M;,- 
Ilorcan (Boletin de la Real Acadciiiiii de la Hisloria. To i~ io  XXXI I I .  uflu IX98), p. 477. dcicojiucen la l'cciiii 
=acta dc la llegada del uiniiraiitc a Menorca. I>iiii por segiiio q i i ~  por i o  miiios. «se hallaba en MaliUn antes 
del 8 de >marzo». (Jaime Salva, op. cit., p. 428). 

" A.C.A. Conscjo de Aragdn. Izg.  989, s.f. 
Idem. 



Jai i i~e Salvá. op. c i l ,  D. 423. ; Id.'". 
A < A  r o i i h c j i i  iic Aia,:<iii. IZQ. 989. \.f. " .laiiiic S;ilra, op. cit., 1,. 433. lgiialciieiitc en <i(.roiiicoii \I;iyoiiceii\ci>. 11. 396, especificaii<lo qiie pa i t ie~ 

ron ?ps giileia, c l  3 coii riimbo a lh i ia  y Uarceloria». 
A.C.A. Cori<cio dc Aragóz,. Icg.  989, \.f. " M& de m, ;esun Alvaro de Cainpaiiei; i i i  ii,> c i l ,  1). -135. " 1' 435. 
A.<:.A. <:iirisejo de ~ i ; i go i i .  l cg .  989, s.s. 

' % « ~ ~ ~ ~ i ~ " ~ ~  Miiyuricciire». 1). 435. 
" I d ~ l i l .  '* A.C.A. coiiscjo <le Aragóri. ieg.  <>81. 5.i. " A.C.A. Consejo de Aiiigóii. I r g .  L>X2. II. '" A.C.A. consejo de Alagóri. rrg. 9x9. s r .  
" 1dcn1. 
42  idc,,,. 

l<ieiii. 
1dcm. '' ldem. 

"' Aiiiiqui, regúri crpecific6 el \ i i iey cii carta iil Ciii ircjo dc Aragóii <Ic 20 de ;igoaro <Ic 1679, Icr aliubiera 
correhpori<iido dar riierios cii csao dc corinibiiicn ],o< ralla. 

A irt<is. rceúci caitv dcl vitrc), 'le ki ilota ;iiiicrior, ler biibiera corrcspoiidido. de Iiacerlo por 1"illa. riiayor 
~aliti$#d. 

A S A .  Coiisejo de Aragóii. l r g .  989, s.1. '" A C . A  <:oiirgci dc Aiagriii. l r g .  985. r.L "' N<> \C i!l<lici! ~i~rlti<l:l<l ia1~llcl:l. 
Otra sciiicióii, lecliada e l  di:+ rieiiiciiic dc Cala, es decii, e1 20 dc iiuviciiibrc dc 1679, ~iiuiiiclii el «Diiiero 

que de orden de S.M. se 2 rcsibido li;,ra CI riisrcnlo piipaa y hocorios dc la tiente de mor e yinfantcria de l i x  
Vaxcles d i  la Arma<la dcl occcaixi qiic erturi en erre Reyiio y de la yinfaiiteria Alemana e yl~i i iana q u i  esta 
aquartcliida cii cl y ci i  lo yila 'Ic ri ici inica iic Ii> que cii esto rc i garlado Iiiistn f in dcl <'i>iriczilc. C:<iii h iriisina 
ordcn de S.M. 1 <le Ii, ijuc ;i\iiiii$$iio sc <ievc ii iii diclia tielite Iiasta este dia segiiri lin IUcglaiiiciitus y Kenlea 
ocderiei ~ i i c  Iiay 1p;ii;i cllo, l o  {itic cric ~>re\iil,iie\io p;ir:i 1.i Carciia aprcslo dc ¡<ir Kckridoa Vaneles l o  que Con 
cll<ir sc 6 giisi;idi, 1i;islo diclio c1i;i y lo qiic rc i upo i i i  rcia iicccrurio para pagar 'Ic I;i Cicnlc dc la niar c yniiantc- 
i i a  dc la giidiliicioii de ellos ],ara I;i salirh A ki inar y IJltiiiiiiiiiciiic l o  q i ~ c  rc C'oiirideiii l rar i  las Medias pagas 
de toda la Reserida Genic en rcir iiicses ~ o i i v i i ~ d o  ileidc ~ i> i> i i cn>  dc I>i/ieirible desrc aiio iiasla l i r i  del proniiti<i 
Veriidcio el pan dc iiiuiiicion que ae les d;i y lo* lJio,vilii,\ Coii qiic derdc Dicho dia primero de 1)iziemhrc 
se Ics I dc liaristii por q ~ ~ c # ~ i a  de la Kc:il Iiscicri<l;i y <Icl I>iiiero quc de los efectos zilti<loa i <~iicd;tdo para 
c ros  ga<ioo> (A.c.A. Coii\clo <Ic Ariig"ii, I r g .  985. *.f.). 1 ;i ciiiitidad fil ial de esla rclacinn er la misma i ~ u c  
I;i ;ii\t~rioi: 932,880 lealcs dc ]>k!lii. 

' A.C.A. Conrwo ilc Aiagozi. I r g .  '989. r.1'. 




